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Capítulo 1

Delirio

 

Te veía pasar,

incierto es mi pesar,

¿eres real?

 

Tendría que preguntar,

cuantioso es el tiempo,

que, sin duda, no me deja pensar,

¿cómo estás?

 

Tejido el destino ha de estar,

ya no hay marcha atrás,

dime: ¿volverás?

 

Tiempo, tiempo, para ya,

¿infinito no deberías ser?

 

Los largos linderos del pasillo,

el suave vuelo de un uniforme teñido,

todo eres tú y en nada te volverás

¿por qué no puedo verte más?



 

¿Era esto acaso una ilusión?

¿O fue que te convertiste en mi verdad?



Capítulo 2

Mente

 

Despierto y no recuerdo,

mi mente en blanco,

mi vista es opaca,

miro al cielo, no hay.

 

Rodeado en la oscuridad,

siento la cobardía,

sentimiento fatal que me llena el alma,

y me petrifica en el lugar.

 

Tap, tap, tap,

el sonido se repite una y otra vez,

que pare, ¡ya!

 

Es una tormenta este encierro,

¿qué es?

Mi propia mente,

mi propia prisión.

 

Tap, tap, tap,



son mis dedos,

el escrito se derrite,

las letras siguen fluyendo.

 

Ay, mente mía,

déjame descansar,

la idea volverá.



Capítulo 3

 

Uno desea, uno piensa,

uno quiere,

pero casi nunca obtiene.

 

Ahí está otra vez ese miedo,

¡escóndete!

¡Nadie puede saber lo que pasa!

 

Nadie puede vernos,

y aunque te quiera,

no puedo tenerte.

 

Y aunque te tenga,

no puedo quererte.

 

¿Esos no son tus padres?

¿Aquellos son tus amigos?

Da la vuelta y escóndete,

no vale la pena.

 



Vive una vida que no es tuya,

para mantenerlos felices,

y te darás cuenta,

que ser feliz tú,

eso no vale nada.

 



Capítulo 4

Melancolía

 

¡Sonríe!

No puedo, no puedo.

¡Llora!

Tampoco puedo.

 

Los infinitos astros invaden el cielo,

los veo y de mí se burlan,

ellos brillan, parece que sienten,

y yo no puedo.

 

Hay un vendedor, ríe.

Hay una damisela en apuros, llora.

Hay un estallido, grita.

Y, aun así, yo no puedo.

 

¡Mírale! ¡Ahí va!

Habla sin cesar,

¿nunca se cansa?

 

¡Oh, es tan adorable!



Un estornudo, una sonrisa,

un ademán o un quejido.

 

Y ahí acaba conmigo,

ahora sonrío,

pero también,

hay un lamento profundo.



Capítulo 5

Vacío

 

Si me detengo a pensar,

me deshago en llanto,

es todo lo que puedo sentir,

es todo lo que hago.

 

Todo es un constante:

"y si";

"es mi culpa".

 

Ojalá alguien me detuviera,

quisiera apagar todo,

por cinco segundos,

en silencio quedara.

 

Es imposible,

las ideas siguen,

los recuerdos vuelven,

las teorías me persiguen.

 

Caigo en el vacío,



una vez más,

y no hay nadie,

nadie a quien avisar.



Capítulo 6

Locura

 

Estoy perdido,

más perdido que antes,

a veces me veo y,

no sé quién soy.

 

Me gusta repetirme que lo sé,

que todo lo que hago es lo que realmente quiero,

que nunca he hecho nada sólo por satisfacerlos.

 

A ellos, a los que más me critican,

sé más inteligente,

sé más amigable,

sé más correcto.

 

Sonríe, sonríe, que nadie lo note,

que nadie vea que tras esa sonrisa

se esconden todos tus miedos.

 

Estudia, estudia, que para eso trabajo,

que nadie vea que, tras esas notas perfectas,



se esconden tus noches de desvelo y llanto.

 

Habla, habla, que si no lo haces nadie te querrá,

que nadie vea que, tras tus palabras,

se esconden tus ganas de dejar todo atrás.

 

Huye, sí, eso sería lo mejor,

huye que la vida es corta,

eso dicen, sabiendo que no es tan fácil,

que la culpa de carcome.

 

No, es mejor quedarse,

aunque todo sea tan doloroso,

en este momento te conviertes en alguien,

esto es todo lo que serás.

 

Reconócelo, fuiste moldeado para este puesto,

hecho a la medida para cumplir con todo esto,

de entre muchos fuiste el elegido,

y si lo necesitas;

 

Llora, quizás, pero cuando nadie vea,

porque si lo ven ya no serás perfecto.



 

No, la verdad es que nunca serás perfecto,

porque tú y yo lo sabemos,

sabemos cómo se siente,

el anhelo,

el silencio,

la soledad,

y sabemos que esto no tiene fin,

a menos que tú mismo lo pongas,

y ya sabemos cómo termina la historia.

 



Capítulo 7

Pecar

 

Me da miedo amar,

pienso en cómo reaccionarán,

temo por mi vida.

 

No podría salir a la calle,

no podría ser libre,

¿por qué amar está mal?

 

¡No! Amar no está mal,

lo que está mal son ellos

aquellos que más me critican.

 

¿Cuál es su problema a quién amo?

Dejen de perseguirme,

dejen de cazarme.

 

Cuando me preguntan si amo,

solo queda de respuesta el silencio,

sé que no lo entenderían jamás,

su frágil mente los cohíbe.



 

¿Y dónde quedo yo?

En el olvido, claro está,

ahí donde yacen los amores prohibidos,

las cartas de amor perdidas,

y las almas que pueden juntarse después de muertas.

 

Es pecado,

esa siempre es su razón,

pero,

¿es suficiente para odiar así?

 

 



Capítulo 8

Ansiedad

 

Ella siempre viene,

siempre vuelve,

en el momento menos indicado,

en el momento más inesperado.

 

Sé cada vez que vuelve,

siento su dulce abrazo,

siento su suave susurro.

 

También sé por qué aparece,

pero las razones no importan,

ya está aquí.

 

Y no le digas que te lo conté,

pero se ha vuelto mi amiga frecuente,

ya no me asusta tanto.

 

Sus planes siempre son los mismos,

"sé perfecto",

eso es todo lo que necesita,



que yo sea lo que ella pide.

 

Quítate esa ropa que queda mal,

más maquillaje, que no se vean las ojeras,

pero tampoco duermas, quédate pensando,

y sonríe mucho, que nadie lo note,

solo tienes permiso de llorar en las noches,

cuando yo lo ordene, ahí es.

 

"Sé perfecto",

pero ya estoy agotado,

Y no sé cuánto tiempo me queda.



Capítulo 9

Voces

 

Como cualquier otra noche

me encuentro solo,

o quizás no.

 

Sigo escuchando estas voces,

las voces de mi mente.

Ojalá existiera

un botón de silencio

que apagara,

todo el ruido que

cada día,

cada noche,

atormenta mi ser.

 

No hay ningún botón,

y poco a poco,

el volumen es más fuerte

 

Mientras me quedo en casa

enciendo la radio,



mis vecinos se enojaron.

 

Ellos golpeaban sin parar

en la puerta de mi hogar.

Y entonces ocurrió,

la primera vez.

 

Pero no es culpa mía,

es culpa de las voces,

me dijeron qué hacer.

 

Y continué así,

una y otra vez,

hasta darme cuenta,

que las voces

no eran ajenas a mí,

y sí estaba solo.

 

Las voces eran yo,

yo era las voces,

yo que hice cosas atroces.

 

Algunos esperan que me arrepienta.



Aun cuando estoy a poco tiempo

de recibir mi condena,

me piden disculpas,

debería pedir perdón,

sin embargo,

solo puedo decir que:

 

Yo soy el culpable,

espero que alaben el trabajo,

que las voces guiaron,

y yo construí.



Capítulo 10

Ella

 

La última vez que te vi,

me hiciste una promesa,

y como muchas otras,

la rompiste.

 

Solo que esta vez no te culpo,

sé que quisiste cumplirla.

 

Tan simple,

tan ruin,

llegar salva a casa.

 

Como si eso fuera posible,

en este mundo cruel,

que culpa a las víctimas

y deja al victimario libre.

 

¿Cómo podría

ser diferente para ti?

 



¿Cómo podría

ser diferente para mí?

 

Los del poder dieron su versión

pero yo tengo la mía,

todos sabemos,

que ellos mienten,

y lamento tanto,

haberte dejado ir sola.

 

Como muchos otros casos,

quedaste en la nada,

pagados por los culpables,

todo quedó en silencio.

 

¿Tu nombre?

Ni siquiera lo recuerdan.

dejaste de ser alguien,

para ser algo.

 

Un número más

en un porcentaje infinito,

donde se esconden más historias



como la tuya.

 

¿Y tu cuerpo?

Bajo tierra,

juventud perdida,

sueños sin cumplir,

vida arrancada.

 

¿Y tu alma?

Vengadora te volviste,

aun sabiendo que,

un ser como tú,

no puede irrumpir,

en las garras crueles,

del destino escrito,

para quienes, como tú,

solo querían,

volver a casa.

 



Capítulo 11

Fuego

 

A la distancia observo,

como un simple testigo más,

a las llamaradas consumir todo a su paso.

 

Tan bello,

podría nombrarlo perfecto.

 

La gente corre asustada,

gacelas temerosas,

no se detienen un segundo,

a mirar tal cuadro,

pintado por mis manos.

 

Fuego,

mi querido amigo,

combustión eterna,

mírenlo, admírenlo,

al poderoso,

al que todos temen.
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